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La Asociación de Telespectadores y radioyentes estima que cada día los españoles 

pasan tres horas y media delante de la televisión. Algunos expertos aseguran que las 

nuevas generaciones configuran su visión del mundo a través de la televisión e internet 

y que el 90% de las imágenes que reciben son americanas (del norte, para más 

señas). Antes de alcanzar la mayoría de edad un menor habrá visto 200.000 actos de 

agresividad extrema sin salir de casa1. Uno dato que invitan a la reflexión si se tiene en 

cuenta que la televisión es el miembro más escuchado de la familia. 

 En la actualidad, la implantación de las nuevas tecnologías comienza a generar 

un cambio en los canales tradicionales de comunicación. Según el informe Digital life 

de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (2006) “los medios de comunicación 

digitales son los más utilizados entre la población mundial, sobre todo entre los 

menores de 18 años, que le dedican 14 horas horas semanales, más que a la televisión 

(12), la radio (6), los periódicos o el cine (2). Por ello resulta inquietante que en los 

últimos años han desparecido los programas educativos dirigidos a los niños de las 

parrillas de casi todas las cadenas (La 2 -TVE- y K33 –TV3- son honrosas excepciones) 

y en su lugar proliferan los espacios de tarde dirigidos a un público adulto, donde se 

aprovechan las “pausas para la publicidad” para anunciar productos para los niños. 

 Los medios de comunicación han desplazado a la familia como mecanismos de 

transmisión de cultura y valores. Informan, forman y entretienen pero también crean 

estereotipos a los que no les sienta bien el paso del tiempo. Son ellos los que 

construyen diariamente una imagen de la realidad que nos rodea y la hacen pública. A 

través de distintas pinceladas, muchas veces inconexas, reproducen lo que ocurre a su 

alrededor e incluso crean opinión. Actúan como un filtro de lo cotidiano y generan gran 

parte del discurso social dominante porque inciden en el comportamiento que la 

sociedad mantiene ante determinados aspectos y además son utilizados para legitimar 

otros. Por ello, pueden considerarse un mecanismo de integración social. Desde 

algunos sectores se les atribuye el papel de ser los interlocutores entre los ciudadanos 

y los estamentos político-económicos o incluso los ensalzan como un mecanismo de 

control social2. Sin embargo, no hay que olvidar que también son empresas3 a través 

                                                 
1 Fórum Mundial de la televisión Infantil. Barcelona. Noviembre 2002. 
2 Los medios de comunicación son reconocidos públicamente como el Cuarto Poder. Una visión clásica 
sobre la influencia que la prensa, radio y televisión pueden desarrollar en la sociedad. No obstante, la 
objetividad que se presupone queda en entredicho al comprobar que son empresas y responden a unos 
intereses económicos, evidentes al analizar los grupos multimedia y el accionariado empresarial que los 
sustenta.  
3 Estrella Israel y Elvira García presentaron en el II Congreso Internacional de Comunicación Social 
(Castellón, 1994) su comunicación Evolución de los valores-noticia: el discurso de la autorreferencia. 
Un documento en el que manifiestan que se ha producido en los últimos años una espectacularización de 



de las que recibimos, según algunos expertos, el 85 % de la información sobre salud y 

drogas.  “Tan real es algo que existe como lo que la mayoría cree que es así”4. 

El profesor Edouard Markiewicz5 sostiene que la “sociedad del espectáculo lleva 

a uniformizar los pensamientos y las acciones de los seres humanos”, por lo que no 

resulta extraño que la imagen del drogodependiente esté asociada con demasiada 

frecuencia a la violencia, marginalidad y delincuencia. “La trivialización de la 

información y la vulgarización del mensaje se inicia en la televisión y se extiende a 

otros medios”, remarca.  

Ante esta situación, ¿Cuál ha de ser el papel de los medios de comunicación 

ante las drogas?. El informe de la Comisión Mixta Congreso-Senado para el estudio de 

la problemática de la droga6 destaca que la prevención frente al consumo indebido de 

drogas debe ser el objetivo prioritario de la intervención pública y ha de ser una tarea 

del conjunto de la sociedad, de los poderes públicos, de las ONG, de la comunidad 

escolar, de la familia y de los medios de comunicación. La Unión Española de 

Asociaciones y Entidades de Atención al drogodependiente (UNAD)7 apuesta por 

“incidir sobre las actitudes y conductas individuales mediante la utilización de métodos 

informativos, persuasivos y educativos tales como: campañas informativas y de 

sensibilización en los medios de comunicación; material informativo y de soporte para 

profesionales diversos; formación dirigida a mediadores sociales; líneas telefónicas de 

información y apoyo; campañas comunitarias locales; diversas actividades de 

información dirigidas a la familia, edición y distribución de folletos informativos de 

carácter general; campañas dirigidas a grupos específicos de población, programas 

informativos en TV e intervenciones preventivas de la policía local”. 

 

El “problema” de las drogas 

Las últimas encuestas realizadas por el Centro de Investigaciones Sociológicas revelan 

que la droga ya no es una de las cuestiones que más preocupa a la sociedad española. 

Durante años se ha mantenido a un nivel muy similar al del  terrorismo y el paro pero 
                                                                                                                                               
la información y el contenido de las noticias ha pasado a ocupar un segundo plano. El modelo de 
referencia dominante ha dejado paso al de autorreferencia, en el que los intereses del propio medio de 
comunicación y las acciones de la competencia toman un mayor protagonismo. 
4 Foro “La Sociedad ante las drogas”. Mesa de trabajo de los medios de comunicación. Plan Nacional 
sobre Drogas (2007). 
5 Edouard Markiewicz pertenece a Media Actiono International. 
6 Diciembre de 1995 
7 La UNAD agrupa a cerca de 300 asociaciones españolas y es la mayor organización no gubernamental 
del estado. Cuenta con unos 6.000 profesionales y alrededor de 45.000 voluntarios. Además dispone de 
un gabinete de prensa permanente (dirigido por un periodista) desde el que se intenta mejorar el 
tratamiento informativo sobre las drogodependencias. 



esta situación ha cambiado y han perdido protagonismo. Las drogas se han convertido 

en algo cotidiano8 y “se les ha perdido el respeto”. Están presentes en todos los 

espacios de la sociedad a pesar de que siempre se las ha intentado arrinconar. 

Aparecen en las aulas y también en las empresas y ya hace tiempo que rompieron las 

barreras sociales. A su alrededor se ha construido una imagen –mezcla de tópicos y 

realidad- que convierte al drogodependiente en un delincuente o un marginado social 

mientras que la enfermedad o su integración laboral queda en un segundo plano. Una 

idea a la que resulta complicado dar la vuelta para ver su otra cara y que los medios 

de comunicación han ayudado a construir. Una breve aproximación al tratamiento de 

las drogas en la prensa durante los últimos cuarenta años ayuda a comprender la 

visión actual. 

 

En la década de los años 60 la imagen del consumidor corresponde a colectivos de 

pobreza o marginalidad. La droga constituye un problema personal. Aunque no es legal 

su consumo, no existe una presión social hacia su control, precisamente porque no se 

percibe como problema social 

 

En la década de los 70 comienza la identificación del consumidor como persona joven, 

con una actitud crítica hacia lo social, lo político, las formas de vida convencionales. 

Los consumidores son asociados al peligro de revuelta social que representan sus ideas 

y posicionamientos. Si el consumidor es peligroso, la alternativa es represiva: es 

necesario controlar y castigar al delincuente. 

 

A medida que transcurren los años 80 la información social va confirmando una 

imagen de extensión progresiva del consumo de drogas. La droga es como un pulpo 

                                                 
8 Juan Carlos Usó constata en su obra Drogas y cultura de masas (España 1855-1955) que “la opinión 
pública ha manifestado en reiteradas ocasiones su enorme preocupación por el “problema” de las drogas, 
anteponiéndolo, a veces, al desempleo y el terrorismo. Con todo, ningún partido de masas ha querido 
entender que, al menos, parte de la alarma social está motivada por una galopante corrupción”. Para 
justificar esta situación muestra una selección de titulares de noticias publicadas entre 1984 y 1989. 
Algunos ejemplos son: Desaparecen 150 kilos de cocaína aprehendidos por la policía de Irún y nadie lo 
investiga (El País, 18-2-1990, p. 16), Madres contra la droga acusan a la policía y la guardia civil de 
tráfico de estupefacientes (Las Provincias, 115-10-1991, p.6), El Poder Judicial suspende de sus funciones 
a un juez relacionado presuntamente con el narcotráfico (El País, 2-8-1990, p. 13), La Guardia Civil pagó 
10 millones a un confidente a cambio de información. Además desaparecieron 38 kilos de cocaína 
(Levante de Castelló, 7-7-1993, p. 23) o (Pablo)Castellano: “Hay complicidad de funcionarios en el 
tráfico de drogas” (Las Provincias, 26-10-1991, p. 9) 



cuyos tentáculos van abarcando y enganchando personas pertenecientes a diversos 

espacios sociales. En los primeros años de la década, al hachís y la marihuana se suma 

el protagonismo del consumo de heroína, vinculado preferentemente a colectivos 

jóvenes, provenientes de la clase proletaria, sin expectativas del éxito social fácil y 

rápido que los propios medios se encargan de difundir en la época. El consumo de 

heroína se asocia a marginalidad, delincuencia, criminalidad, por lo que se difunde la 

idea de necesidad de mantenimiento de control y orden social. A medida que avanza la 

década aumenta asimismo el protagonismo del consumo de cocaína, identificado con 

un consumidor situado en el otro extremo del abanico social: persona activa, de 

amplias relaciones sociales, éxito personal/profesional. 

 

En los 90 emerge y se va consolidando un nuevo consumo de nuevas sustancias de 

síntesis. Los medios confirman la imagen de iniciación en el hábito de este consumo 

entre colectivos cada vez más amplios de jóvenes que proceden de clases medias e 

integradas. Existe una nueva marginación social motivada por la situación del mercado 

de trabajo que elimina las expectativas de integración al mundo activo entre la mayoría 

de jóvenes, lo que conduce a una frustración personal que, entre otras cosas, se 

manifiesta en nuevas formas de ocio, nuevas formas de relaciones colectivas y de 

habitación de espacios públicos y privados. Esta generalización del consumo tiene 

como consecuencia el protagonismo del problema de la droga entre las más profundas 

y difundidas preocupaciones sociales; también paralelamente un mayor eco, pero con 

distinto tratamiento que en otras épocas, en los medios de comunicación social.9 

 

En los últimos años, la percepción del riesgo ha disminuido por ello se han 

intensificado las campañas de prevención dirigidas, en especial a los jóvenes y se ha 

apostado por intentar romper los estereotipos consolidados. La última campaña de la 

FAD “Cambia tu percepción, piensa”10 es una buena prueba de ello. Se busca la unión 

para impulsar acciones preventivas desde distintos sectores vinculados con la 

comunicación (guionistas, programadores, periodistas, publicista, etc). Crece la 

inquietud ante las adicciones no tóxicas y el interés por las tecnológicas, al tiempo que 

                                                 
9 Datos del estudio Tratamiento periodístico de las drogas y las drogodependencias. Coordinadora de 
ONGs  que intervienen en Drogodependencias. 1996. 
10 El objetivo de la campaña es sensibilizar a la sociedad sobre el cambio que en las últimas décadas se ha 
producido en los problemas derivados del consumo de drogas y cómo éstos pueden pasar, y de hecho 
están pasando, desapercibidos para la sociedad en general. 



comienza a tomar cuerpo el concepto de Responsabilidad Social Empresarial. No 

obstante, la integración sociolaboral del drogodependiente no tiene espacio en los 

medios de comunicación. 

 

 Antonio Escohotado, profesor de derecho, filosofía y sociología y autor de la 

Historia de las drogas,  sostiene que “al igual que todas las demás cosas del mundo, 

las drogas pueden hacernos daño, justificar que obremos indignamente y contribuir al 

embrutecimiento de individuos y grupos. Pero lo que en verdad mata o hiere no es el 

espíritu (forzosamente neutral) de una planta o un compuesto químico, sino la 

ignorancia, la mala fe, el alarmismo analfabeto y contraproducente, el sistemático 

olvido de la ebriedad como una rama de las bellas artes. La estafa prohibicionista –

cuyos intereses coinciden tan puntualmente con los del traficante ilegal- no ha logrado 

que estos productos dejen de interesar a la población, y mucho menos a los jóvenes. 

Tan sólo ha conseguido que bastantes asimilen los clichés propagandísticos y recurran 

a ellos para hacerse con una coartada social y psicológica, que cunda una histeria de 

masas fomentada por la desinformación, y que padezcamos la inermidad de vulgares 

cobayas para el inmenso negocio, crueles y necios los unos para con los otros”11. 

Se calcula que un periódico suele publicar un 25% de todo el volumen 

informativo que recibe al día porque es necesario seleccionar la información. El resto 

de la información que llega a una redacción se descarta o, en el mejor de los casos, se 

archiva. La prensa, radio y televisión abordan el problema de las drogas desde tres 

dimensiones: producción, tráfico y consumo. Son muy pocas las informaciones que se 

centran en el proceso de integración sociolaboral. Los medios de comunicación han 

creado una imagen de las drogas en la que resulta complicado deshacer algunos 

tópicos. La mera clasificación de las drogas en duras y blandas se ha convertido en un 

estereotipo que ya no se ajusta a la realidad.  “Estos conceptos presentan una forma 

de clasificación simplista de las drogas, basado en criterios de peligrosidad, que tuvo 

una gran aceptación social en los años 80 y que actualmente no se utiliza en contextos 

profesionales por inexacto. Hoy en día se sabe que la peligrosidad de las sustancias 

psicoactivas depende, a parte del tipo de sustancia en sí y su grado de toxicidad, de la 

vía de administración y de la dosis, entre otros aspectos. Utilizar la distinción entre 

duras y blandas cuando se habla de drogas en estos momentos, además de incorrecto 

desde el punto de vista científico, provoca el afianzamiento de actitudes ineficaces para 

                                                 
11 Prólogo de la obra Drogas y cultura de masas (España 1855-1995) escrita por Juan Carlos Usó 



la prevención, en ciertos sectores de la población”12. Del mismo modo, es frecuente en 

los periodistas que no están familiarizados con las drogas, convertir el síndrome de 

abstinencia (mono) en el momento más importante de todo el proceso, cuando es tan 

sólo la primera fase de un largo tratamiento con un intenso trabajo de “desintoxicación 

psicológica”. En algunas ONG la recaída se contempla como un elemento más dentro 

proceso terapéutico que, en caso de producirse, obliga a replantear el tratamiento pero 

que no supone de forma automática la expulsión del usuario... no existe un Bálsamo 

de Fierabrás. Tener los anticuerpos del VIH no significa desarrollar el virus del Sida. 

Además, es contraproducente que se designe a las drogas de síntesis con el sugerente 

nombre de drogas de diseño, puesto que esta denominación resulta atractiva para los 

jóvenes y no hay que olvidar que el tabaco y el alcohol también son drogas. Tan sólo 

son algunos ejemplos que pueden resultar obvios pero que, a veces, es necesario 

recordar. 

 La visión del drogodependiente como un individuo marginal no se ajusta a la 

realidad. La mayoría de los consumidores habituales de drogas están completamente 

integrados en la sociedad, la familia el trabajo o los centros docentes. Cada año la 

mayoría de las ONG suelen elaborar un perfil sobre los casos que han atendido y los 

remiten a la administración que financia sus programas. Un documento fundamental 

para comprobar la evolución de los enfermos, del que se pueden extraer algunas líneas 

básicas para adaptar las respuestas sociales ante las nuevas realidades que demanda 

el fenómeno de las drogas. 

 La integración sociolaboral o el futuro de los drogodependientes “históricos” o 

“crónicos”, como se los empieza a denominar, aparecen ya como los nuevos retos, 

puesto que nada o casi nada reflejan los medios sobre el último paso en este proceso 

en el que se están consiguiendo pequeños logros. Las dificultades para conseguir un 

puesto de trabajo y mantenerlo en un mercado laboral donde los colectivos en riesgo 

de exclusión social son apartados hacia mercados casi protegidos supone un objetivo a 

corto plazo que requiere, sobre todo, la concienciación del sector empresarial, reacio a  

su contratación. Conceptos como  “empresas de inserción”, “cláusula social” o 

“responsabilidad social corporativa” tienen que hacerse un hueco también en los 

medios de comunicación, cuya presencia es testimonial. 

 Son tan sólo algunas ideas que intentan poner en evidencia que el tratamiento 

informativo sobre las drogodependencias es bastante frágil y se basa, en su mayoría, 
                                                 
12 Medios de comunicación y drogodependencias. Actuar es posible. Ministerio del Interior. Plan 
Nacional sobre drogas. Madrid. 2000 (p.121) 



en convicciones superficiales, ya que existe un desconocimiento sobre los temas que 

afectan al desarrollo13. No existen muchos periodistas especializados en 

drogodependencias y las principales fuentes de información sobre drogas son en la 

mayoría de los casos los poderes públicos. Las páginas de sucesos no son el único 

espacio que pueden ocupar los drogodependientes en los periódicos. Sanidad, salud, 

sociedad pueden completar una visión más global sobre este fenómeno14. Internet 

representa rapidez y abundancia pero no garantiza la veracidad de la información. 

 

 

Una nueva mirada ante el fenómeno de las drogas 

El movimiento asociativo dio el primer paso. Las primeras respuestas ante la 

problemática que generan las drogodependencias la asumieron las ONG y desde 

entonces han cubierto un espacio que el estado había descuidado. Durante la última 

década la privatización de los servicios sociales ha potenciado todavía más el peso de 

las ONG y el tejido asociativo ha cobrado una relevancia social importante. No 

obstante, las principales fuentes de información de los periodistas que cubren las 

informaciones relacionadas con las drogodependencias son de carácter policial o 

jurídico. La mayoría de las asociaciones carecen de una política de comunicación 

definida, se mueven por impulsos (la presentación de un acto social o una memoria 

anual) y suelen moderar sus declaraciones ante el peligro que supone una drástica 

reducción de las subvenciones gubernamentales. 

                                                 
13  “Hace tiempo que la Organización Mundial de la Salud alerta ante planteamientos simplistas que 
pretenden resolver problemas complejos y evidentemente mal conocidos con inyecciones de información. 
‘Con frecuencia se ha dicho que la farmacodependencia podría evitarse mediante sencillos programas de 
información al público; por desgracia, no existen pruebas a favor de esta información optimista y en 
cambio hay muchas razones para dudar de ella’ (OMS, 1971). Y señala en otro informe técnico posterior: 
‘Por exacta, convincente y adecuada que sea, la información por sí sola no influirá necesariamente sobre 
el comportamiento hasta que el individuo no la relacione con sus experiencias, percepciones, 
sentimientos, valores y modo de vida propios... La información relativa al uso de las drogas no debe 
presentarse a grupos numerosos, o incluso más pequeños, sin dar a los interesados la oportunidad de 
discutir con una persona bien informada en un grupo suficientemente reducido para establecer una 
comunicación eficaz en ambos sectores, es decir, sin adoptar un criterio más educativo que informativo’ 
(OMS, 1974)”. Los medios de comunicación social y las drogas: entre la publicidad y el control social. 
Amando Vega Fuente. Departamento de Didáctica y Organización Escolar. Universidad del País Vasco. 
1994. 
14 A lo largo de las jornadas Actuar es posible, organizadas por el PNSD y la Fundación Salud y 
Comunidad, el redactor jefe de La Vanguardia, Eduardo Martín de Pozuelo, lamentó que el tema de las 
drogodependencias se aborde en la actualidad en páginas de sucesos porque "es una información que 
vende poco". Martín de Pozuelo añadió que existe un desenfoque general del tema que minimiza el 
problema y no da importancia a datos como el que cada año se blanqueen en el área del Caribe un billón 
de pesetas provenientes del tráfico de drogas. Sin embargo, recordó que lo poco que se sabe sobre drogas 
a nivel general se conoce gracias a los medios. (16 febrero 2000) 



 La comunicación social no suele tener un espacio definido en el movimiento 

asociativo. Salvo en las grandes ONG nacionales (FAD, UNAD, etc) y algunos casos 

puntuales como el caso de PATIM15, que invierten en publicidad y disponen de 

gabinetes de prensa, los limitados recursos de las entidades locales permiten muy poco 

margen para destinar parte del presupuesto anual (y finalista) a crear un área 

específica de comunicación. La responsabilidad de atender a los medios suele recaer 

en el presidente, director técnico o el responsable de turno, que se convierte así en el 

portavoz de la entidad. El periodista es un visitante ocasional. Incluso cuando se 

convoca una rueda de prensa. La comunicación resulta poco fluida en este contexto, 

así que la legitimidad y popularidad de las ONG locales se debe al aumento de la 

gravedad de los asuntos que abordan, más que a sus políticas y estrategias de 

comunicación. Las asociaciaciones deben reforzar su papel como fuentes de 

información especializada y fiable. Pero, no hay que olvidar que un mal uso de esta 

información o la torpeza del comunicador a la hora de informar puede resultar 

contrapreventivo16. Por ello, algunas ONG prefieren no prestarse a este juego para 

acaparar protagonismo en los medios de comunicación y buscan otros caminos. 

 “La presencia de las ONG en la escena mediática ni se ha conseguido estabilizar 

y ni se corresponde con las ambiciones de las organizaciones no lucrativas” asegura 

Javier Erro. El objetivo es mantener el control de los productos comunicativos que se 

difunden y al mismo tiempo seguir expuestas a los medios de comunicación. Sin 

embargo, para ello es necesario incorporar un área específica en el organigrama de las 

ONG destinada a la comunicación, en un sentido amplio. Es necesario romper el 
                                                 
15 PATIM es una entidad fundada en 1985 en Castellón, declara de utilidad pública y consultora de 
Nacionales Unidas, que siempre ha prestado una especial atención a la comunicación. Cuenta con un área 
específica de Comunicación en su organigrama desde hace más de veinte años y en la actualidad está 
ultimando un Plan de Comunicación. Edita diversas publicaciones, colabora de forma habitual en otras 
especializadas en el Tercer Sector y cuenta con una presencia notable en la prensa local e incluso 
autonómica en temas relacionados con adicciones e integración sociolaboral de colectivos en riesgo de 
exclusión social. Su página web es www.patim.org. 
16 “La Unión de Consumidores publicó un artículo con el título Cómo convertir la droga en una amenaza 
de alcance nacional, que reseñaba la historia de cómo habían sido manejados algunos de los primeros 
casos de inhalación de cola. A comienzos de los años 60 se habían producido algunos casos de muerte por 
esta causa. La prensa insistió sobre ellos una y otra vez, aunque no había pruebas inequívocas de que 
ninguno de ellos fuera debido indudablemente a la cola. Un periódico de Denver investigó los informes 
de algunos incidentes de inhalación de cola producidos en Arizona y Colorado. Publicaron los casos con 
impresionantes titulares combinados con ilustraciones e instrucciones sobre “cómo se hace”. Los 
informes siguieron publicándose en otras partes, y en el término de unos años, un problema bastante 
secundario había sido artificialmente elevado a la categoría de epidemia nacional, con reacciones 
colectivas de pánico, y probablemente se habían incrementado los casos de inhalación de colas en lugares 
peligrosos. El esfuerzo por conseguir que el miedo aparte a la gente del consumo de drogas ilícitas les ha 
servido de publicidad, y de esta manera han popularizado las mismas drogas que atacaba. El impacto del 
constante machacar sobre historias de drogas y menajes antidroga, en los ojos y oídos de los jóvenes, es 
claramente discernible: basta con que miremos a nuestro alrededor”.  Kenneth Leech. Lo que todo el 
mundo debe saber sobre las drogas. Plaza&Janes. 1985. (p. 111). 



silencio (incluso gritar de vez en cuando), adaptar las técnicas y la filosofía 

procedentes de la comunicación empresarial y asumir la función de ser una fuente de 

información más para el periodista. Las ONG no son neutrales y sugieren lecturas y 

sentidos determinados. Un papel que algunas administraciones no suelen ver con 

buenos ojos.  

  “Las ONG carecen de un marco comunicativo propio en el que puedan 

enmarcar y recrear su relación con los aparatos culturales de la comunicación 

mercadeada y construir unas prácticas comunicativas específicas para la solidaridad y 

el desarrollo”. Por ello han de recurrir a los medios de comunicación para difundir sus 

mensajes17. No es suficiente con desarrollar programas de prevención, tratamiento o 

reinserción sobre drogodependencias, celebrar actos sociales (Día Internacional de 

lucha contra el tráfico ilícito de drogas, Día Internacional del Sida, Día del 

voluntariado...), elaborar jornadas o sesudas memorias anuales para sus 

benefactores.... “debemos construir un marco comunicativo que sea capaz de abordar 

la riqueza y complejidad de las realidades cotidianas (...) La solidaridad y el desarrollo 

requieren una nueva forma de entender lo comunicativo. Un nuevo pacto social”18. 

Además de crear opinión es necesario que la población esté bien informada, sea 

solidaria y esté comprometida con temas de desarrollo, por lo que será necesario que 

se elaboren mensajes de calidad y coherentes con los valores sociales y éticos que se 

pretende fomentar. “Consumir solidaridad no supone construirla, sino desactivarla19”. 

                                                 
17 El informe Mac Bride enfatiza el papel de la comunicación sobre el de la información. La 
comunicación se considera un derecho social y una necesidad colectiva de cada sociedad, un instrumento 
de educación, un prerrequisito para la participación política, y el principal instrumento a través del cual se 
expresan, se vinculan o se perpetúan las culturas. También es un instrumento eje en la manera como la 
economía contemporánea se está organizando. El Informe también establece que la libertad de prensa es 
el ejercicio de un derecho fundamental del hombre, el cual debe ir paralelo con otras libertades (de 
asociación, de reunión, de manifestación para reparar injusticias, de pertenecer a sindicatos), como un 
componente de la totalidad del derecho de los individuos a comunicarse, y que cualquier obstáculo que 
interrumpa o altere a estas libertades, altera contra la libertad de expresión.La reivindicación de una 
democratización de la comunicación tiene múltiples connotaciones, muchas más de las que se suele creer. 
Comprende evidentemente el suministro de medios más numerosos y más variados a un mayor número de 
personas, pero no puede reducirse simplemente a unos aspectos cuantitativos y a un suplemento de 
material. Implica un acceso mayor del público a los medios de comunicación existentes, pero el acceso no 
es sino uno de los aspectos de la democratización. Significa también unas posibilidades mayores –para las 
naciones, las fuerzas políticas, las comunidades culturales, las entidades económicas y los grupos 
sociales- de intercambiar informaciones en un mayor plano de igualdad, sin una dominación de los 
elementos más débiles y sin discriminaciones contra nadie. En otras palabras, significa un cambio de 
perspectiva.   
18 “No basta la información, si, al mismo tiempo, el individuo no dispone de los métodos adecuados para 
dirigirla, En este sentido, tal como señala la OMS ‘la información por sí sola no influirá necesariamente 
sobre el comportamiento hasta que el individuo no la relaciones con sus experiencias, sentimientos, 
valores y modo de vida propio’”. Los medios de comunicación social y las drogas: entre la publicidad y 
el control social. Amando Vega Fuente. Departamento de Didáctica y Organización Escolar. Universidad 
del País Vasco. 1994. 
19 Javier Erro. Las prácticas comunicativas de las ONGD. 



BIBLIOGRAFÍA 
 
� Vargas Durán, Johnny. Las agencias de noticias: estrategia para la conformación de 

una cultura de paz.Revista Acta Académica. Universidad Autónoma de Centro 

América. Número 26, pp [35-42]. Mayo 2000. 

� Somavia, Juan. América Latina frente al informe Mac Bride. UNDA-AL. Año 1, Nº4. 

Junio 1981. 

� Informe Mac Bride. Unesco. Paris.1980 

� Coordinadora de ONGs que intervienen en drogodependencias. Tratamiento 

periodístico de las drogas y las drogodependencias. Colección Observatorio. 

Madrid.1996 

� Martínez Albertos, José Luis. Redacción Periodística: Los Estilos y los géneros en la 

prensa diaria. ATE. Barcelona. 1974 

� Fontcuberta, Mar. Estructura de la noticia periodística. ATE. Barcelona. 1980 

� Usó, Juan Carlos. Drogas y cultura de masas (España 1855-1995). Santillana, S A. 

Taurus. Madrid. 1996 

� Escohotado, Antonio. Historia de las drogas I y II. Alianza Editorial. Madrid. 1989. 

� Leech, Kenneth. Lo que todo el mundo debe saber sobre las drogas. Plaza&Janes. 

Barcelona 1985. 

� Ministerio del Interior. Medios de comunicación y drogodependencias. Actuar es 

posible. Plan Nacional sobre drogas. Madrid. 2000 

� Vega, A. Los educadores ante las drogas. Madrid: Santillana.1983. 

� Expósito, M. Campañas contra el alcohol: a la conquista de la sobriedad por el 

marketing. XXI Jornadas Nacionales de Socidrogalcohol. Ponencias y 

comunicaciones. Bilbao. 1994. Socidrogalcohol, pp 279-293.  

� Vega, A. Los medios de comunicación social y las drogas: entre la publicidad y el 

control social. Departamento de Didáctica y Organización Escolar. Universidad del 

País Vasco. 1994 

 

 

 


